
Jesús, nos acercamos al trono reconociendo la
bendición que es traer nuestras oraciones y 
peticiones ante ti. No eres un Dios a la distancia.

Te acercas para escuchar nuestro clamor. De la
misma forma, te pedimos que nos des oídos para
escuchar los gemidos de mujeres y hombres, niños 
y niñas quienes suplican por misericordia. 

O Dios ayúdanos escuchar

Santo Dios aun la tierra gime. Te rogamos por los
que se encuentran afectados por desastres naturales.
Dales alimentos nutritivos y agua limpia para tomar.
Calma los vientos y abre el mar para que puedan
cruzar al otro lado de la tempestad. Úsanos como
vehículos de refugio y consolación. 

O Dios ayúdanos a consolar

Abre nuestras bocas para proclamar tu justicia frente
a las autoridades. Que no callemos cuando debemos
hablar. Ayúdanos a entender que guardar silencio es
un acto a favor de la injusticia. Danos voz profética 
y el coraje para actuar. 

O Dios ayúdanos a hablar

Redentor no permitas que ignoremos la violencia
contra la humanidad. Decimos no Señor, a las muer-
tes insensatas alrededor del mundo. Te suplicamos
por los que sufren en lo físico, emocional y espiri-
tual. Haznos sensibles. 

O Dios ayúdanos a sentir 

También rogamos por las naciones y sus líderes 
terrenales. Perdona a los altos oficiales que abusan 
de su poder. Trae convicción sobre aquellos que 
oprimen a sus vecinos y maltratan al desamparado.
Guía los pasos de aquellos en posiciones de autoridad
para que puedan actuar en favor de la gente pobre 
y en necesidad. 

O Dios ayúdanos a perdonar

Señor perdona nuestra postura egocéntrica que nos
ciega a las necesidades de nuestros prójimos. Danos
ojos para ver más allá de lo que el ojo natural puede
observar. Haznos sensible a lo que conmueve Tu
corazón. 

O Dios ayúdanos ver

Bájanos Señor de los falsos tronos para no pensar que
somos mejores. Elimina las barreras discriminatorias
que nos mantienen desconfiados y separados. Cuida
al inmigrante que no sufra de hambre o sed. Y provee
para que siempre dejemos un espacio en nuestras
mesas para compartir la cena con el extranjero o la
extranjera. Profundiza el deseo de servir.

O Dios ayúdanos a servir. “Porque ni aun el Hijo
del hombre vino para que le sirvan, sino para 
servir y para dar su vida en rescate por muchos”
(Marcos 10:45).
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